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Venid, venid, mujeres, 
ênid todas acá,
înditas y solteras, 

que os queréis casar, 
'enid, y vereis pronto 
con cuánta habilidad 
'̂ oestra media naranja 
consigo yo encontrar. 
Poes con unos polvitos 
“leí sábio G ringo-K an^

K." \ .
Me llaman Ana Palmera, 

ypormi mucha estatura 
■'O halloun homhreque mequicra.

—No te aflijas, criatura, 
pe no quedarás soltera.
Q̂ní tienes este enano, 

te acepta muy ufano 
&U digna compañera.

marido conveniente 
os daré á cada cual.

Para que reine el órden 
y la legalidad, 
en fila, cual soldados, 
os voy á colocar.
Formada pues mi tropa, 
silencio, y escuchad; 
porque á todas advierto 
que el juego empieza ya.

N “ 2.
Tuve un novio en Chamberí 

que se moria por mí, 
pero se ausentó y no ha escrito: 
habrá muerto el pobrecito, 
y á mí me mata el dolor.
—Te caso al ver tanto amor, 
con el sacristán Alonso, 
que te cantará el responso.
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N.‘ 5.
Sirvo don 3I¡̂ nol MoHeto, 

pero ya esloy despedida 
por no dejar pialo á vida; 
me llamo Blasa Zoquete.
—Pues siendo así anadie choque 
te dé un marido alcornoque, 
admítelo pronto, y vete.

N.“ 4.
Sé que para ser casada 

hace falta gran paciencia. 
—Para afirmar tu creencia 
te caso con Celedonio, 
y la cruz del matrimonio 
llevarás con excelencia.

N." 5.
Desde que enviudé, mi llanto 

no he conseguido enjugar;
¿quién me podrá consolar..?
—Este viudo don Crisanto, 
que gime por otro tanto.

N.** 0.
Antes que un hombre grosero, 

quedar soltera prefiero.
—Llévate á don Luis Vitela, 
que es joven de gran primor; 
no fuma, ni es bebedor, 
solo gasta en carretela 
y en dulces para su abuela.

N.“ 7,
No es mi empeño ser amadâ  

y si infiel fuese mi esposo, 
no perderé yo el reposo 
por semejante bobada.
—Así no armarás querellas 
con este alegre marido, 
teniendo ya por sabido 
que le gustan todgít ellas*

N.‘ 8.
Empecé por aguadora, 

pero me di lauta maña, 
que ya soy grande de España. 
—También el novio que ves 
tuvo un puesto de sardinas, 
y sacó entre las espinas 
el título de marqués.

N.- 9.
 ̂Aunque no soy callejera, 

si mi marido consiente, 
iré á misa diariamente.
—Tal abuso no tolera, 
á no ser este cartero, 
que en su casa es forastero.

N.*" 10.
Lo que es mi perrila negra, 

yo por nadie he de dejar.- 
—Ahí tienes á don Gaspar, 
que no quiso aguantar suegra 
ly á tí te quiere aguantar! !1

N.” \ \ ,
Como los hombres son bobos, 

con mi dengue zalamero 
engancho á lodo el que quiero. 
—Dices la verdad, mujer; 
ya tienes siete á escojer, 
y uno lleva una gran cruz:
¿le acomoda este avestruz?

N.* 12.
Aborrezco e! fingimiento, 

y así mi cara mitad 
ba de decirme verdad, * 
pues que mienta no consiento. 
“ Para darle laí marido, 
á Leganés lo he pedido; 
y este loco rematado 
lo juzgo el mas adecuado.
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N." 13.
iNoquiero pallo, porque nn  pollito 
será mas íácil de manejar. 

I-Tambien es fácil eche á volar: 
|a(}ní le doy un señoritito»
|que á tres pollitas quiere engañar.

N.’ 14.
Ful bailarina famosa, 

pljoy soy marquesa del Viento. 
pV oyá casarle al momento 
|wn el conde de Huracán, 
p e e s  amante del Can-Can, 
lí jura como un sargento .

N.“ 15.
Económica y activa, 

phajo como u n a  horm iga.
•Por eso á este buen raaulon 
scarás sin dilación.

N .“ 16.
■ ®le llamo doña Eminencia^ 
Me publicado un escrito,
? e  explica la im pertinencia 
P ■uioscon y del mosquito, 
^^^b ra tede  mi ciencia!!!

'Iseñor don Incensario,
? L Un novio m uy zambombo, 

efa publicar con bombo 
talento estraordinai’io.

A
Psso yo por herm osa...

I “riiticioes gran cosa! 
n  > amigo don Cucliidate 
Vn intención 

4Ue llames la atención 
u gran escaparate.

Cn .  '18.
' canto las rondeñas

i S ’er' ^ las m ismas peñas. 
|íun« ublandalu encanto
m. cal y canto.

 ̂Calillan, por mas señas,

iV." 19.
Busco un esposo cualquiera 

por no quedarm e soliera.
— Carga con esta carcoma, 
que ni de veras ni en brom a 
halla m ujer que le quiera.

1N.“ 20.
El hablar es mi comida, 

puesno callo, ni aun dormida,
— Para hallarte novio sudo, 
nadie te quiere llevar, 
y te tendré que casar 
con este, que es sordo-mudo.

N." 21.
En misas y en jubileo , 

siempre hallé á don Amadeo.
— Y hoy le pide por lo visto 
este buen herm ano en Cristo.

N.“ 22.
Porque reparen en mí 

hasta he llegado á  idear 
en el peinado llevar 
el gran monte S inaí.
— Siente por tí simpatías 
el señor don Cbirimias, 
quien, porque se ocupen deél, 
se anuncia siempre en cartel, 
y hace cien mil tonterías.

N.“ 23.
A San Antonio le ruego 

que me case con Simón.
— Cásate con él, y luego, 
ó mejor dicho, en seguida, 
rezarás arrepentida 
el acto de contrición.

N.” 24.
Consiste mi garabato 

en fingir juicio y recato.
— Por eso llam a á  tu puerta 
hoy e&ifi mosquita muer ¿a, 
que es la horma do tu zapato.
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N.’ 25.
Un hombre franco para mino es 

que le quiero polílico y cortés. 
—Te uno á don Trinidad, 
que á las jamonas complace, 
pues lo primero que hace 
es rebajarles la edad.

N /  26.
En todo, en lodo aseguro 

me gusta el claro y oscuro. 
—Entonces, por esa cuenta, 
tú, que tienes buena renta, 
á este, que no tiene un duro, 
debes unirte contenta.

¡Qué ruido! ¡qué alboroto! 
¿por qué tanto belen? 
la causa de esta alarma
quiero yo conocer.

Han forzado la puerta, 
y acuden en tropel 
jovencitas y ancianas 
del tiempo de Noé.

Todas pidiendo novio 
me acosan por do quier, 
y hay algunas tan feas 
que asustan á Luzbel.

Sueno la campanilla 
por una y otra vez, 
pero aunque ilamo al órden, 
todo infructuoso es.

Para acallar las turbas 
otro medio no hallé 
que acudirá los polvos, 
cuya virtud sabéis; 
y al gran S ir li-B ir lo q u e  
en mi auxilio llamé.

Este empleó su arte 
para hacerse entender, 
y alcanzó un imposible 
que solo alcanza él; 
y es que reine el silencio 
entre tañía mujer.

Como mudas quedaron 
toditas á la vez, 
y oyeron de su boca 
lo que ahora escuchareis:

«Mujeres, que por casaros 
habéis armado este infierno, 
no debeis desconsolaros, 
que novio no ha de fallaros, 
porque mi juego es eterno.»

¡Que viva!!! exclaman todas, 
y pues promete bodas, 
al gran B ir li-B ir lo q u e  se confia 
el juego de esta eterna lotería.
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